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Para los que buscamos en las fuentes históricas los nutrientes de las fabulaciones literarias, es inevitable 
el acercamiento a centros de estudio, instituciones y archivos, y de manera muy especial, a las bibliotecas 
existentes en nuestra patria.  
Es así que, con el paso del tiempo, uno va adquiriendo gran respeto y admiración hacia ciertos intelec-
tuales que, durante toda su existencia, han puesto al servicio de otros (y continúan poniéndolo) 
conocimientos alcanzados a través del talento y el tesón, movidos por una enorme dosis de amor, hacia 
las excelencias de lo cubano. 
Por ello, resulta casi mágico encontrar a la persona con la cual es posible consultar lo que aún no se ha 
convertido en una realidad narrativa. En otras ocasiones, se trata de la inquietante búsqueda de lo que 
permanece todavía indefinido, impreciso, en ese acto de esclarecer dudas, descubrir referencias o 
senderos de aprendizaje, capaces de conducirnos hacia los desafíos de la actividad literaria.  
 
 
En nuestro universo cultural, no creo que exista alguien que, de una manera o de otra, en algún 
momento no haya recibido una ayuda de esa naturaleza: algún rastro perdido, alguna pista, en ese perenne 
consultar, indagar, entre la extensa madeja de papelerías, fondos, legajos, textos o incunables, autores 
olvidados, libros raros o incomprendidos, incluso, en fuentes intocadas, recibiendo la solución oportuna, 
el dato preciso o el sabio consejo, de seres conformados con fibras de excepción —tan excepcional— 
como es (como ha sido) para la cultura cubana, Araceli García Carranza. 
Los que en numerosas ocasiones hemos tenido el privilegio (y el inmenso placer) de intercambiar ideas 
y criterios con esta personalidad de nuestra cultura, acerca de uno y otro tema, hemos sentido la profunda 
significación que tienen sus búsquedas, sus investigaciones, y la sabiduría cercana y profunda a la vez, 
hacia los grandes valores de la cultura cubana. 
De manera magistral, ella ha sido capaz de enriquecer nuestra visión, de revelar preciadas aristas en la 
genialidad creativa de Lezama; de sumergirnos en la dedicación y el amor con que Cintio y Fina se han 
acercado siempre a la fabulosa obra de José Martí; de mostrarnos la riqueza patrimonial del legado 
extraordinario de Alejo Carpentier, y el colosal desafío y empeño que alienta la hazaña emprendida por 
Eusebio Leal Spengler, para bien de la nación cubana. 
Con su trabajo bibliográfico, Araceli nos ha trasmitido (nos ha ofrecido) de manera coherente, una 
herencia cargada de sueños, ilusiones, presagios, incitaciones y desvelos: Villaverde, Loveira, Guillén, 
Pita, Onelio, Ballagas o Serpa. Y más acá, entre nuestros más cercanos contemporáneos: Retamar, Barnet, 
Torres-Cuevas, Heras, Fornet, Reynaldo González o Julio Travieso... 
Manantial inagotable, este jubiloso y edificante trabajo, desde el Departamento de Bibliografía de la 
Biblioteca Nacional de Cuba. Un esfuerzo tan suyo, sostenido, callado, tozudo, encargada (entregada), a 
registrar (a reordenar) una riqueza que recorre arterias y pilares de nuestra poderosa cultura, entre poetas 
y ensayistas, narradores y personalidades del pensamiento, de los siglos xix y xx. 
Por ese afán de servicio, no es extraño que se haya dedicado por entero al estudio bibliográfico de los 
valores más significativos de la cultura cubana: Varela, Saco, Luz y Caballero; los titanes del 68 y el 95, y 
las generaciones de Mella y Fidel Castro. El patrimonio de Heredia y Rubalcaba, de Milanés, de Zenea, 
Martí, Guillén, Ballagas y Mariano Brull... 
Nació en ese entorno fabuloso que es la villa de Guanabacoa, donde su preciada familia gozó de la 
estimación y el respeto de todos. 
Así, tan generoso y callado su esfuerzo, en los espacios en los que ha puesto su mano o su intelecto: bús-
queda y conformación, para comunicar (para convertir) el conocimiento y la sabiduría en un instrumento 
inestimable, al servicio de los demás, acortando caminos, desbrozando escollos, reordenando criterios, 
compilando, discerniendo, a través de un proceso integrador, iluminando diversos espacios y proyectos. 
 
 
No podría faltar, por supuesto, la evocación de los memorables encuentros y conversaciones con Araceli 
y Julio Domínguez, esa encantadora pareja, dedicada toda su existencia a enriquecer y valorar la cultura 
cubana. Excepcional su empeño. Excepcional su entrega. Paradigma el de este ser tan excepcional. 
